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NOTICIAS EXTRANGER AS. 

rxAxcrA.

- París iS de Setitmbrt.
£1 Monitor ha publicado lo siguiente:
» El navio el Coloso, mandado por el capitán Mr. de Roiemel, y 

i cuyo bordo tiene tu pabellón el contra-almirante Mr. Jurieu , salió 
«I a8 de Junio último de la rada de S.Pedro, en la Martinica, con la 
fragata Galatea, mandada por Mr. Collet, capitán de navio, y con 
la goleta íHirondelle, que manda Mr. Ropert, teniente de navio.

v£sta división se dirigió á la Margarita, y el di» go fondeó á una 
legua de distancia de tierra delante del fuerte de la Galera.

” Al día siguiente bajaron á tierra dos oficiales, y se les informó qu« 
los (ubicantes no habían querido contribuir con su contingente de id 
¿tambres que les había pedido el presiccnte de la república; y que ha­
biendo querido acceder i esta requisición su gefe Arismendi, habiasido 
echado de la isla y huido á Barcelona el 5 de Mayo en la goleta in­
dependiente el Nuevo Congreso.

» La división se hizo á la vela inmediatamente con el objeto de re­
correr la Costa-Firme, y llegó el 3 de Julio i la Guaira, donde ha­
lló tremolada la bandera española.

••Hallábanse en aquel puerto tres buques franceses; á saber: eljier-

fantín le Stlene y la corbeta l’Egerie, mandados por los Sres. Mórice J 
)umanoir, capitanes de fragata, y la embarcación mercante It Petit 

Fox, de la Martinica.
-Con arreglo á la orden que tenia dada ,e!_ barón.Dupperré, co­

mandante del apostadero de las Antillas, l’Egerie y. le Süene se agre­
garon inmediatamente á la división del contra-almirante Jurieu. Esto* 
dos buques habían llegado á la Guaira el día anterior, y la guarnición 
española se hallaba reducida al último,extremo. -

» Para que pueda entenderse la relación de los acontecimientos pos­
teriores á la Ucgada de los buques franceses í dicha rada es preciso 
dar á conocer la situación en que se hallaba entonces la república de 
Colombia con respecto á la guerra.

» El 17 de Mayo último, después de la toma de Caracas y de la 
Guaira, el brigadier Morales había ido á Valencia á reunirse .al ge­
neral Latorre, comandante en gefe del egército realista, dejando, al 
coronel Pereita con 1500 hombres para defender la capital contra.Ber- 
mudez, que se hallaba al frente de una división del egército.inde­
pendiente. ...........

n Despue* de algunas pequeñas acciones Pereira se vió precisado i 
replegarse; y los habitantes de la Guaira, amenazados de una nueva in­
vasión, emigraron otra vez en *2 de Junio paA Puerto-Cabello. El 
ag entró Bermudez en Caracas para atacar la división de Pereira; perla 
fue batido, y tuvo que huir perseguido por este .coronel hasta siete-ú 

.ocho leguas de la ciudad. Él 24 Bolívar y el general Paez ganaron 
'la batalla de Carabobo contra el general Latorre y el brigadier Mora-> 
les, los cuales se refugiaron en Puerto-Cabello.

•» El coronel Pereira abandonó entonces la persecución de Bermu­
dez para replegarse hacia Caracas; pero cortada su marcha por otra di­
visión del egército victorioso, se vió pfteisado á retirarse á la Guaira, 
que i la sazón estaba ocupada solo por 10 hombres de las tropas inde­
pendientes. Llegó el 2 de Julio con 900 hombres déspues de muchos 
días de una marcha forzada por barrancos casi impracticables. Bolívar, 
que había entrado en Caracas el 30 de Junio, se dirigió á la Guaira, y 
cercó la plaza por todas pactes con un cuerpo de unos 49 hombres.

» El coronel Pereira se vió encerrado en la Guaira, en donde no había 
ni un solo habitante. No tenia víveres ni municiones, y hacia dos días 
que su división de 900 hombres se mantenía únicamente del jugo de 
algunas cañas de azúcar, resueltos todos á perecer de hambre antes que 
entregarse á los sitiadores. L apuestos avanzados de estos últimos esta­
ban á la vista desde el día en que entró en la plaza la división española.

» Tal era el estado de la Guaira á las doce del día del 3 de Julio, 
.cuando el contra-almirante Jurieu (ondeó en aquella rada. Envió en 
seguida á su primer ayudante Mr. Lalande al coronel Pereira. Este 
oficial, reducido al último extremo, y habiendo resuelto morir dentro 
de la plaza antes que entregarse á Bolívar, renovó las peticiones que 
había hecho el día antes á los capitanes del Silene y de la Mgerie para 
que re.ibiesen a bordo la guarnición española, y la llevasen á Puerto- 
Cabello; añadiendo que no era un socorro lo que reclamaba de los fran­
ceses, pues él trataba de quedarse en tierra con los negros, y perecer 
con ellos, si era necesario; pero que suplicaba al señor almirante tu­
viera ¿ bien recibir á los europeos, que habían sufrido su misma suer­
te hasta el presente, y asegurando por otra parte que dejarían en tierra 
sus armas y bagages, y partirían como refugiados. Habiendo hablado 
de- esta suerte á Mr. Lalande , el coronel Pereira envió á bordo del 
Coloso dos oficiales de su estado mayor, encargados de hacer una ex­
posición oficial de las disposiciones de su gefe.

•» Juzgó el contra-almirante Jurieu que no quedaba otro medio que el 
déla mediación si se habían de conciliar los deberes y los intereses: 
persuadió al coronel Pereira de que aceptara la capitulación que le pro­
ponía Bolívar; pero con la condición de que este general no se opon­
dría á que se embarcasen las tropas españolas á bordo de los navios 
del Rey-

„ Los oficiales y soldados de la división española se aprovecharon con 
ansia de este único medio de salvación, habiendo empezado desde ma­
go las negociaciones correspondientes.

» Entrada la noche se vió á lo lejos un convoy de mas de 15 velas, 
escoltado por un buque que parecia dirigirse hacia Puerto-Cabello.

» La noche se pasó con tranquilidad. Al amanecer del 4 dejuilr» 
los puestos avanzados del egército independiente distaban medio tiro 
de cañón de la ciudad: muchos parlamentarlos se ocupaban en confe­
renciar, y Bolívar mismo hizo en persona un reconocimiento, llegando 
hasta la: vanguardia: poco después se arrió la bandera española, que 
tremolaba en la ciudadela, y las tropas que la ocupaban bajaron á ia 
ciudad.

» Eran las siete y media de la mañana cuando un oficial superior de 
la división española y un edecán de Bolivar se trasladaron á bordo del 
Coloso para anunc ar al contra-almirante Jurieu que se había extendido 
la capitulación con las modificaciones que había indicado ¿1 mismo, y 
para suplicarle de parte del general Bolívar y del coronel rcreira que 
tuviera á bien disponer el embarque: de las tropa* españolas, las cuales 
debían evacuar la ciudad en el término ;de dpi-horas, llevando consigo 
sus armas y bagages. • .
- <> Con arreglo á esta» disposiciones bajó nuevamente á tierra el te­
niente de navio .Lalande, á> fin.de ponerse de-acuerdo con el coronel 
Pereira acerca de.los medios.de activar todo lo posible el embarque de 
las tropas españolas. Llevaba también orden’ de visitar al general Bolí­
var, qué con su estado, mayoi1 se hallaba en pna de las primeras casas del 
arrabal.

*> Mr..Lalande fue perfectamente recibido, y he aquí lo que le dijo 
el citado general, •» Debo suplicaros deis gracias,al Sr.. almirante por :a 
conducta que ha observado en las circunstancias actuales, lia guardado 
la mas exacta neutralidad, y m: ha puesto al mismo tiempo en la oca­
sión de manifestar al mundo, y con especialidad i los españoles, que 
nosotros, no hacemos la guerra como es costumbre ente; lo, barbaros.

» El coronel Pereira es un excelente militar, y sabe defender con in­
creíble constancia la causa que se ha puesto á su cuidado: le he conce­
dido una capitulación que rio podía esperar seguramente; le he conce­
dido todo cuanto ha pedido, porque sé que se hubiera defendido basta 
que ya no hubiera tenido remedio: se hubiera derramado inútilmente 
nueva sangre» y uno y otro debemos al Sr. almirante el que se haya 
«vitado.”

• »Mr. Lalande iba igualmente encargado de decir al general Bolívar 
que el Gobierno francés contaba con su justicia y protección, si acaso 
algún buque de nuestra nación arribaba á las costas ó puertos de su 
mando. El general contestó: >» Podéis asegurar al Sr. almirante que en 
ninguna parte hallará el con:;-cío francés tanta protección como en ¡a 
república de Colombia. Dos • ¿c<~. hemos tomado últimamente á Ca­
racas, que es la ciudad mas adicta á España, y sin embargo no ha ha­
bido ningún desurden: los mismos españoles'no han podido quejarse: 
¡qué no haremos pues en favor de una nación que da en este momen­
to un egemplo tan solemne -de - neutralidad en nuestra guerra de fa­
milia ! ”

>» Mr'. Lalande se presentó en la playa á las diez de la mafiana ; los 
botes de la división estaban dispuesto* para recibir las tropas españolas, 
y el embarque se efectuó en medio de un sinnúmero de dificultades. 
La agitación del mar era excesiva entonces, y las embarcaciones no 
podían acercarse de ningún modo á la playa sin exponerse a ser des­
pedazadas por el furor de las .olas. Los ge fes y soldados, á pesar de ha­
llarse sumamente fatigados , hambrientos y cubiertos de andrajo*, se 
vieron obligados á entrar en el.agua hasta los hombros para ¡legar á la* 
embarcaciones; y las mugeres, enfermas i causa de tantos trabajos, y 
reducidas á esta cruel necesidad, presentaban el espectáculo mas intere­
sante y doloroso.

» Por el esmero y actividad del teniente de navio Lalande hubo el 
mayor orden posible en esta operación, pues manifiesto en estas cir­
cunstancias el zelo mas distinguido y digno de alabanza.

n A la una solo estaban en tierra el coronel Pereira y algunos otro» 
oficiales, que pasaron á bordo en una lancha particular. Todos los sol­
dados que se habían embarcado habían salvado sus armas.

n Los infelices españoles, á quienes había sobrecogido el frío en Jes 
botes en que se habían embarcado después de haberse arrojado ai agua, 
llegaban medio muertos á las embarcaciones, y apenas podían ir ar­
rastrando hasta el parag; que les estaba señalado; peto inmediatamente 
que llegaban á bordo todo el mundo procuraba quitarlas los húmedos 
.andrajos que los cubrían, y darles ropa mas enjuta y mas decente. Los 
capitanes comandantes , los individuos de los estados mayores, los guar­
dias marinas, Jos pilotos y marineros, todos á porfia procuraban socor­
rer á estos soldados viejos, cuyas honrosas cicatrices acreditaban su 

. valor.
»> Una media hora después de embarcadas las tropas españolas las ds 

Colombia hicieron algunas descargas de fusilería desde la plaza en se­
ñal de regocijo, y ef capitán del navio francés el Petit Fox vino i 
quejarse de que habían disparado contra él, y de que habían llegado 1 
bprdo muchas balas.

, »• Volvió otra vez Mr. Lalande á dar parte de este suceso al gene­
ral Bolívar, y á pedirle se averiguasen y castigasen los culpados, bl 
general respondió que sentía mucho este incidente, Ocurrido siu em- 

. Largo de las órdenes que había dado para evitarte, pero por las averi­
guaciones hechas se supo que alguno» soldados que habun bebido de­
masiado aguardiente habían cormtido la imprudencia de disparar há^.z 
el.mar. sin dirigir los t ros al Prtit tox. ■

.. Como Mr. París, comerciante francés y consignatario ».e e;:s <..t.- 
bjrctctori, tenia alguno» género» *n ios aluascaae* da la Guaira , y te-



míese se los robasen, había pedido al contra-almirante Jurieu le prote­
giese para llevarlos á bordo , y este le Había ofrecido marineros y botes 
para hacer con prontitud esta maniobra; pero como hubiesen variado 
las circunstancias, mudó de plan Mr. París, y no creyó' necesario 
alejarse.

” Ya era bastante tarde cuando se concluyeron todas las disposi­
ciones relativas al embarco de los españoles; y como la caima no diera 
lugar á la división para aparejar, fue necesario dilatar hasta el día si­
guiente su salida de la <3uaira.

’> Esta población, construida cerca de la misma playa en un valle . 
al que defienden dos eminencias, es poco considerable; por la parte del 
mar la defiende una muralla que está en buen estado; la rada es incó­
moda con motivo de que la marejada és muy fuerte;' pero sin embar­
go es'muy interesante para el comercio-de Caracas, que dista cuatro 
leguas. •

» Esta sóla razón pudo determinar' á los españoles á fundar una 
ciudad en un suelo inculto, árido y montuoso, que en la circunferen­
cia de tres cuartos' dé-legua á -lo tríenos nada puede suministrar de 
cuanto es necesario'pm-lá vida* ~ - :; - -

» El dia 5 de Julio dió la vela la escuadra; y los vientos y las cal­
mas no le perm itieron'arribar á-íPuerto-Gabeílo''hasta Jaxarde del si­
guiente dia. El contra-almirante Jurieu ifhvió al puntó un oficial á vi­
sitar al general Latorre, y pedirembarcaciorres parió 'desembarco 
de las tropas españolas. ‘ ■' - • : . : . ■ >: oñ.jy.<• ■

» El convoy que s¿ había dejado ver desde la Güaira-en g de Julio 
se hallaba en esta rada, como también el navio Asia de 64 cañones; 
Habían llegado én,: éste navio eTvirtfjr AleMéxico;; elí>de: Gradada y 
varios parlamentarios.de España para tratar de paz con los índep.ñ- 
dientes de Colombia. ■ ; , ;; ;..-

« Un edecán del general Latorre fae de parte deteste á convidarle 
i comer en su compañía, suplicándole también que ilev-ase>consigo al­
gunos oficiales de su división. Se hallaron allí con los viréyes.-los ple­
nipotenciarios y los principales gefes, dé los cuales recibieron la mas 
afectuosa acogida.

» Había entrado en la ciudad un enviado de la república deGolom- 
bia para proponer un armisticio';1 y Bolívar mismo debía:presentarse 
pronto en Valencia, que solo dista de Puerto-Cabello'siete ú ocho 
leguas tierra adentro: todo parecía pues anunciar el fin de esta gueira 
aciaga y obstinada.

» El dia 8 de Julio el contra-almirante Jutieu se disponía á salir nue­
vamente al mar para continuar su crucero con el navio Coloso ¡y la fra­
gata Galatra. Antes de salir da Puerto-Cabello había dado , al capitán 
del bergantin le Silene y de las corbetas' l' Egerie y 1‘HiroiuielU orden 
para volver á la-Martinica, y unirse á los buques-del apostadero que 
manda el contri-almirante Duperré.” -

NOTICIAS DE ESPAÑA.

Madrid Martes'z-deQttubre. ■

Continúa la lista num. giy de las Juicas que se están subastando de tas 
aplicadas al Crédito público para pago de la deuda nacional en la 
provincia de Burgos , cuyo primer remate- se hade verificar en la villa 
de Villarcayo, trascurridos go dias , contados desde hoy.

............ ■ - t
Tercer solar.

Una heredad al sitio de Soriba, de 4 celemines, en venta 560 rs.(
y en renta 15.__Otra á Garcirraba, de una fanega, en venta 380 rs.,
y en renta io._j.Otra á id., de 4 celemines, en venta 340 rs., y en
renta 5__ Otra ai sitio de Pedraloa, de 4 celemines, en,venta 80 rs.,
y en renta 3 rs. y 17 mrs__ Otra á Tras Otero, dé 10 celemines, en
venta 230 rs.,y en renta 7 rs., y 17 mrs._Otra al sitio del Roble, 
en venta 120 rs., y en Tema 2 rs. y 17 mrs—Otra á la Vuelta Vieja, 
de 2 celemines1, en venta 250 rs., y en renta 7 rs. y 17 mrs.__Otra á 
Soriba, de media fanega, en venta 720 rs., y en renta 17 rs. y 17
mrs__ Otraá S. Martin, de4 celemines, en venta 220 rs., y en renta
5__ Otra á Tr,as Otero, de 4 celemines , en venta 250 rs., y en renta
5__ Otra al Roble, de media fanega, en venta 230 rs., y en renta
10.__Otra el Páramo de Salzarca, de 7 celemines, en venta :30o rs.,
y en renta 7 rs.- y 17 mrs—Un prado al sitio de la Llueza, de celemín 
y medio, en venta 180 rs,, y en renta xo—.Otro en la pradera de 
Quintana , los Prás, de 2 celemines , en venta 150 rs., y en . renta 7
rs. y 17 mrs__ Otro de un celemín, en dicho sitio, en venta *20 rs,,
y en renta 2 rs. y 17 mrs.__Otro al sirio de la Llueza , de 3 id.-, en
venta 354 rs., 7en r®nca —Otro á Garcirraba, de 4 celemines, en 
•venta 490 rs., y en renta 15—Otra heredad, á Soriba, de 5 celemi­
nes , en. venta 560 rs. , y en renta 12 rs. y 17 mrs—Otra á Nestcdo, 
de 8 celemines, en venta 920 rs.,y en renta 22 rs.'y 17 mrsic_ütra á
Barcenilla, de 2 celemines, en venta 220 rs. , y en renta xo__ Un
prado al sitio de Prado Largo, de 5 celemines, en venta 650 rs.;, y.en
renta 15__ Una heredad á Kubalgana, de <5 id., en venta 190 rs.,-y
en renta ro__ Otra áTrajotero, ile media fanega, en venta 540 rs., y
en renta 7 rs. y r7 mri—Otra ai mismo .sitio , de 8 celemines, en
venta I 30 rs., y en renta 5__ Otra a id., de 4 celemines , en. venta
72 rs., y en renta 2 rs. y ly-mrs—Otra áid., de i o-celemines ; en
venta 160 rs., y en renta 5----Otra á la Lomara Jet Robre, -de a-id.,
en venta 70 rs., y en renta a rs.-y 17 mrs—Otra á id., Je 3 celemi­
nes , en-venta 170 rs. ,-y'en renta 5----Oua al sitio de Baolamuela, de
9 celemines, en venta 330 rs., y en renta /trí. y 17 mrs.__Otra.ai'si­

*43#
tió del Robre, de 3 id., en venta 70 ts¡y. y,en. renta 2 rs. y 17 mrs. 
__iOtrá de una fanega, al sitio de Soriba , en venta 1400 rs., y en
renta 35.

Cuarto'solar.^ •- -
Una heredad á Soriba, de fanega y media, en 3 pedazos, en ven­

ta 2520 rs., y en renta 6y rs. y 17 mrs—Otra á la huerta Vieja , de 
4 celemines, en venta 460 rs., y en renta 12 rs. y 17 mrs—Otra al 
sitio de la Barcenilla, de 4 id., en vtntai^ rs., y,en rema 7. .rs. y
17 mrs__ Otra al sitio de S. Martin, de 2 celemines, en venta-.yñ rs.,
y ert renta 1 rs. y 17 mrs—Otra á Tras Otero , de 3 ’ celemines, en 
venta 90 rs., y en renta 2 rs. y 17 mrs._Otra á' id. , de 14 celemi­
nes, en venta 308 rs-, y en renta 7 rs. y 17 mrs—Otra á- id. ^de 4 
celemines, en venta 96 rs., y en renta 2 rs. y 17 misj_nQtrVá Id;, de 
4 celemines , en venta 65 rs., y en renta 2 rs'. y 17 mrs;Le.Ótra ’á Pe- 
dralba, de 8 celemines , en venta 342 rs., y en renta 1 ó'.'_Otra;-á Gar- 
cirraba, de 8 celemines, en venta 225 rs., y en rentr'7'rá.-‘y 17 mrs.
;_Otra a id., de 4 celemines, en venta 96 rs., y leu renta 2 rs. y 17
mrs—jOtra en el Páramo de Salzana á Valtíeria, de'5 celemines , en 
venia ¡ó; rs. , y en renta 5.—Otra al Robléj-de 9‘celémihés ,-eñ véii» 
tá a 19-rs., y en renta 7 rs. y xynirs.__Otra'á la Lentejéra'yde'8 ce­
lemines , en venta .24ÓTS.y y en renta y •rs.-' y 17 mrs^-iOtra'^l’-'A’froá 
yo del Fresno , de 10 celemines , en venta 330 rs., y en'renta 7-'rá. y 
17 mrs.;__Un prado al sitio de Prado Largo , de 6 celemines, éir 3' pe­
dazos, en venta 1050 rs., y en renta go'.^Orro al sitio de Válláneza,
de 3 celemines, en venta 600 rs., -y-en renta 15.'__Otro‘al'sitió dé
Garcirraba , de uno y medio id., en venta 130 rs., y éh rentaV 5-__
Otrci de 3 celemines,, á id., en venta 1-400 rsVy en ‘renta'ío.iL'Üna 
heredad a boriba , de 14 celemines-, en 3.pedazos, en venta íjSó'rs., 
y en renta 35—Otra á la Lentejera, de 8,celemines, Vn'veiita 440 
rs:', y'en renta 10.—.Otra á Garcirfábá; de'j' c&limines, eh vénta'no 
x*.,,y en renta 10. '

'ANUNCIOS.' -

En virtud de despacho requisitorio del Sí: juez interinó dé primera 
instancia de Jerez de la Frontera , á pedimento1 de D. Josef María Miró, 
patronato del que fundó Gonzalo de Piña, sé cita y empiaí'a á los pa- 
ríentés'de este y de Antonia Jiménez, 'su m'u¿eí; para que én el térmi­
no de 60 días comparezcan en dicho juzgado , por sí ó por' medió de 
nis legítimos representantes, á justificar su parentesco con. el' fundador 
y su muger, y partir en su consecuencia cotí arreglo á la ley el “capital 
del citado patronato, consistente en las cántidádes por que fue­
ron vendidos los cortijos de Gudiaro y la-capilla, término de Sí Ro­
que, sus réditos y alguna renta que quedó- pendiente al tienípo: de la 
enagenacion , según previene dicho señor juez en su despacho , que ha 
cumplimentado el Sr. D. Josef Moreno y Remirez’, juez "de primera 
instancia en estaM. H. villa ante el escrib'ano?D. Francisco Alcázar:

Hallándose pendientes en el juzgado de lá comandancia general 
de Castilla la Nueva los¡autos'del abintestato del limo. Sr. D Estéban 
Antonio de Orellana-, ministro que fue del Consejo y Cámara de Guerra, 
á instancia de La Stá. viuda se ha mandádo convocar á junta general A to­
dos los¡acreedo'res y.demas'interesados; y párá ello está señalado el dia 
22 de este mes, á las diez de la mañana, en la audiencia del Sr. audi­
tor, cálle del Príncipe/núm. 7. Lo que se hace saber al públ ico para 
noticia de los interesados ausentes é ignorados' á fin de que concurran á 
dicha junta; prevenidos que dt que no lo hiciere le parará el perjuicio 
que haya lugar.
• Historia del derecho Real de España,'en que se comprende la no­
ticia dé algunas de las primitivas leyes y antiquísimas costumbres de 
los españoles: la del fuero antiguo dé los godos, y las que se estable­
cieron después que comenzó la restauración de está Monarquía hasta 
los tiempos del Rey D. -Alonso el Sabio', en que se instituyeron el 
Tuero Real y las siete partidas: su autor D. Antonio Fernandez Prieto 
y Sotelo, abogado del col.-gio de Madrid : un tomo en 4.0, nueva edi­
ción. Esta obra no necesita mas recomendación que el haber sido una 

-de las-elegidas por la comisión de instrucción pública para qué se estu­
die por ella la historia del derecho español. Sé vende en la librería 'de 
Martínez y en la de Fernandez y Arribas. ' !

Se ha publicado el 9.“ y último número del tercer trimestre (27 
de la colección) de las Décadas médico-quirúrgicas, el cual contiene 

■la continuación de la memoria sobre los estudiéis-del médico, la análi­
sis y uso terapéutico de las aguas minerales del Molar, una observación 
sobre la eficacia de la nuez vómica en la curación de la parálisis, la 

-conclusión del artículo del Sr. Bañares sobre la quinina y cinconina, 
-una parte de la análisis crítica del tomo g.° dél diccionario dé ciencias 
médicas , y el índice alfabético de todas Jas . materias contenidas en ¿1 
tercer tomo ó trimestre. Se suscribe en los mismos términos que á los 
anteriorest'advirtiendo que solamente en Madrid se hallarán los cuá- 
«Lrnos sueltos á 3 rs. y los tomos de nueve cuadernos á 22 rs.

Gaitas satírico crítico verídicas xlel numantino D. Camilo Batane- 
.ro y Tundidor á su amigo D. Valerio Quisquiñuelas, en las que se 
hacen ver los muchos errores clásicos que ha cometido el riojano Don 
Justo Patricio de España en la carta dirigida á un señor diputado de 
Cortes sobre que Logroño y el Burgo de Osma deben quedar capitales 
de provincia , privando de esta gracia á la ínclita ciudad de Soria, que 
la ha'obtenido de tiempo inmemorial. Trátase en ellas de la verdadera 

-extensión déla Rioja, de la situación , industria y riquezas dé la serré- 
nía de Cameros, y de otros puntos políticos é interesantes'i las demás 
capitales de provincia y cabezas de patudo. Se venden en las librerías 

> de Peíéz-y'Collado.

-EN LA IMPRENTA NACIONAL.


